
...Continuación

JUEVES 24 Mayo 
CONFIAR y CULPAR es un LUGAR 
II Reyes 6:31
Tomar nuestro lugar es enfrentar la opinión pública (Eliseo) y en-
frentar al enemigo al tomar nuestro lugar (los leprosos).

El problema de vivir cerca de culpar es vivir lejos de con�ar. Cul-
par o con�ar es un lugar.

Cuando Dios toma su lugar en nuestras vidas (cuando abraza-
mos sus límites) El rompe cualquier límite que nos ha detenido 
de tomar nuestro lugar, ¡es por fe y no por vista!

¿Por qué habríamos de culpar a otros si en Cristo, es posible con-
�ar en Dios? Al parecer el problema de culpar lo que otros han 
hecho o no han hecho es no con�ar en lo que Dios ha hecho 
por y para nosotros, su gracia para nosotros. 

Sin tomar nuestro lugar los límites nos tomarán.

La opinión pública se caracteriza por culpar, señalar y renegar. 
El enemigo por intimidar, endurecer y falsear (no es lo que pare-
ce).

Mientras que los sirios tenían su lugar abandonado, los lepro-
sos tomaron su lugar, ¡aunque no lo tenían! , los israelitas no 
creían el lugar que Dios les había dado.
¿Qué lugar te caracteriza? ¿Afuera, adentro, sin lugar? (Dios te 
tiene un lugar a la mesa puedes pasar, es por cortesía de Cristo. 
Sin vergüenza).

No confrontamos nuestras limitaciones por la incredulidad (el 
caso del o�cial mayor del Rey) o la culpa/vergüenza. ¿Qué hacer 
cuando parece que estamos sitiados por el enemigo? ¿Cuándo 
solo sobrevivimos cuando Dios ha dispuesto que vivamos por 
sobre el enemigo?

Aún y cuando el enemigo me tenga sitiado, Dios me tiene ro-
deado y solo tomará a un grupo de leprosos que aceptan su li-
mitación para que Dios traiga su liberación sobre toda obra del 
enemigo. Dios lo ha hablado por medio de Su profeta, hoy es el 
día de salvación, Cristo resucitó, tenemos en El todo cuanto ne-
cesitamos. Podemos salir y vivir (de nosotros mismos más que 
de nuestros compromisos con Dios, aclarando solamente).

Escuchemos al Creador y no a nuestras circunstancias, a quien 
realmente nos ayuda y no a quien después nos estorba (intere-
sante que el ayudante del Rey que no creyó y si culpó, solamen-
te podemos hacer una cosa a la vez, no tuviera parte del botín 
porque se quedo en la puerta, en el límite. El mismo fue el límite 
de lo que Dios tenía para El. Su ayuda al �nal resultó en un estor-
bo -que no nos pase esto a nosotros por favor-). 
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VIERNES 25 Mayo 
LUGARES a VISITAR 
II Reyes 6:24, 33. 7:1-2, 4, 10.

¿Qué hicieron los leprosos con la buena noticia de lo que Dios 
había hecho por ellos? Salieron. Ya no se escondieron en lo que 
tenían, podían o sabían. Lo arriesgaron todo por contar la histo-
ria. 
¿Estás hablando de lo que Dios ha hecho por ti? (Hablas de Él 
cuándo invitas a la Comunidad, cuando formas parte de un gru-
po, cuando usas tus talentos, tiempos y tesoros para que otros 
conozcan que el enemigo está vencido por la obra �nal, com-
pleta y puntual de Cristo en la cruz, por nuestro pecado y por 
su resurrección de entre los muertos).
Tal vez Dios haya usado a estos leprosos para dar tan increíble 
noticia porque de algún modo el rechazo ya no les importaba. 
Estaban tan acostumbrados a gritar que el compartir tan bue-
na noticia no les fue problema (Proverbios dice que mientras 
el satisfecho desprecia el hambriento apremia).

Cuando Cristo toma Su lugar en mi corazón yo puedo tomar 
mi lugar frente al diablo, en mis circunstancias y para los pro-
pósitos de Dios.
Si yo no puedo escaparme de los planes de Dios creando mi 
destino, ¿cómo creo que Dios no cumplirá todos sus buenos 
planes que tiene conmigo? (Aunque me tenga sitiado el ene-
migo, en Cristo, estoy sentado en lugares celestiales).

Muchas veces invitar a la Comunidad a alguien o hablarle de 
quien es Cristo para ti, se siente como ser un leproso que en-
contró un tesoro. Te ven y piensan, “¿pero si eres un leproso? (si, 
pero no estoy huyendo como tú en lo que tengo, puedo o se. 
En el placer, el poder o el tener además que hay para los dos 
puedes pasarle).

Si soy un leproso y tal vez no cambie quien realmente soy, pero 
puedo hacer una diferencia con otros y en otros (Sin Cristo, 
¿cuál tesoro?) Y para los dos hay, su gracia es su�ciente. Su po-
der es para todos. Él lo hizo por nosotros, no tenemos que agre-
garle nada, podemos venir, no necesitas cambiar, ¡venos a no-
sotros leprosos! 

Tal vez nuestros problemas no estén resueltos, lepra, pero por 
lo menos tenemos ya un propósito en la vida (eso es mejor que 
las muchas riquezas y si no lo crees, se me hace que no tienes 
un propósito claro, de�nido y esperanzador), anunciar que algo 
increíble pasó. El enemigo está derrotado, Cristo es nuestra vic-
toria, El reina por siempre. 
¿Quiénes fueron los héroes en esta historia y en la historia?, ¿a 
quiénes usa Dios para extender su mensaje y traer liberación a 
su alrededor?
Dios va a usar a quienes se sienten indignos, despreciados, mar-
ginados, quienes se sienten limitados, gente que ni siquiera se 
lo imaginaba. ¿Serás la iglesia? 

¿Qué increíble que la gente no quisiera tocarlos y Dios los usará 
para liberarlos? (a los mismos que no querían tocarlos) Recuerda, 
Dios obra en la limitación. 

¿Abrazarás tu limitación que Dios te ha dado? ¿Desa�arás la limi-
tación que otros te han dejado? 
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Venimos a la iglesia no solo porque está bien sino porque tenemos 
hambre. (Sobre todo hambre, de realidad. El mundo, la carne -orgullo 
en otras palabras- y el engañador, son dulces que no llenan).

Eliseo tomando su lugar, los israelitas dejando su lugar, los sirios fuera 
de lugar y los leprosos en el lugar, para que esto fuera, sin lugar a duda, 
una de las historias más increíbles de la intervención divina.
Un sirio me sitió, pero Jesús usó un leproso para que saliera (Un lepro-
so no un licenciado sin desestimar a los abogados).

A mi parecer el campamento de los sirios es como una imagen de 
quienes viven por el momento sin ningún sentido de la voz del Señor. 
Cuando cae la bolsa, sube el dólar o cierra la empresa, corren en páni-
co pensando que ya estuvo, hasta aquí llegaron o ya todo se supo. 

Aún y cuando los leprosos no tenían un lugar, tomaron su lugar y lo 
que eso dio lugar, hasta ahora lo estamos contando. No desprecies tu 
condición, situación o ¡limitación! 
Dios usa mi limitación en la liberación mía y de otros. Tomar mi lugar 
(o en palabra serias y no sirias, abrazar tu limitación en Dios y rechazar 
la limitación de otros) es mejor que el lugar que otros tienen. 

Para lo que Dios te tiene solo necesitas un leproso con fe. 

¿Para que depender de otros, si puedes depender de Dios? Y si vas a 
depender de otros que sea porque van dependiendo juntos, como es-
tos cuatro leprosos, hacia el campo enemigo. Solo necesitas tres ami-
gos lo su�cientemente locos como para no quedarte con los brazos 
cruzados, culpando a otros o siendo indiferentes con Dios. 

Si voy a vivir o morir que no sea por aceptación sino desde Su acepta-
ción. 
¡Es tiempo de salir y hacer iglesia! (Y para aclarar a los que promueven 
la iglesia a su manera, no es el edi�cio lo que te limita es tu incredulidad 
y tu afán de culpar. La iglesia se lleva en el corazón y se comparte con 
otros y por otros).

¿Serás de los que cuentan lo que Dios ha hecho? ¿De los que cuentan 
lo que otros les han hecho o ellos han hecho? o ¿de los que culpan por 
lo que Dios no ha hecho? Recuerda, lo primero es mejor. 

SÁBADO 26 Mayo 
Es de los DÉBILES la VICTORIA 
1ª. Corintios 1:27:31
Es porque Él tomó mi lugar en la cruz que yo puedo tomar mi lugar 
en su causa.
Dado lo que Dios había hecho con el enemigo los leprosos dijeron, 
“de aquí somos” y se guardaron lo que sabían. Ponían en su Facebook, 
“Dios es bueno” mientras disfrutaban del botín, que digo botín, bo-
tononon. Se escondieron en lo que tenían en nombre de Dios (Tal 
vez pensaron, esto es para mí y solo para mí por tantos años de su-
frimiento y rechazo).
Hasta que les llegó la luz divina y se preguntaron, ¿Qué estamos ha-
ciendo con nuestra vida?, ¿comer, disfrutar y guardar? (y más  guardar).
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